(Visual - Fish, net, pole)
"Recogiendo la Red"
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero  ayudarles, así que abran sus Biblias a Mateo capítulo 4, versículo 18. Mateo capítulo 4, versículo 18. La Biblia dice en Mateo capítulo 4, versículo 18, "Andando Jesús junto al mar de Galilea, vio a dos hermanos, Simón, llamado Pedro, y Andrés su hermano, que echaban la red en el mar; porque eran pescadores. Y les dijo: Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres." (Mateo 4:18-19)

Mis amigos, Jesús nos enseña que si lo estamos siguiendo a Él, entonces vamos a ser pescadores de hombres. En otras palabras, vamos a estar alcanzando a otras personas para Cristo. Así que si usted no está alcanzando a otros para Cristo, entonces usted no está siguiendo a Jesús. Oh, tenemos que decidir ser pescadores de hombres.

Ahora, un pescador quiere pescar. Él no es sólo interesado en la diversión, o en el barco, o comprar las cañas de pescar, gusanos, y todo este tipo de cosas, o simplemente estar en la barca en el agua. Esas son cosas buenas, pero un buen pescador está ahí para atrapar peces. Ahora, para que él atrapa los peces, tiene que echar las redes y luego recojer las redes. 

Si usted quiere alcanzar a la gente para Cristo, entonces usted tiene que recoger la red. Muchas personas presentan el Evangelio de una manera maravillosa, pero no están recogiendo esa red. Ellos no están ayudando a las personas a recibir a Cristo como su Salvador. Oh, tenemos que recoger la red, o sea, invitar a la gente a confiar en Cristo como su camino al cielo. Quiero hablarles hoy sobre el tema, "Recogiendo la red." Oh, debemos recoger la red, alcanzando a muchos para Cristo.

Vamos a orar. "Señor, ayúdanos a ser pescadores de hombres, y a recoger la red, y a alcanzar a muchos a Jesús. En el nombre de Jesús, Amén."

Jesús dijo: "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura." (Marcos 16:15) La gran invitación en el libro de Apocalipsis 22:17 dice: "Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente." (Apocalipsis 22:17) Oh, mis amigos, hay una invitación para que, la gente conozca a Cristo como su Salvador. Entonces, no es suficiente tener una buena presentación y saber muchas cosas acerca de la presentación del Evangelio, sino tenemos que invitar a esa persona a recibir a Cristo como su Salvador. Oh, muchas personas comparten el Evangelio de una manera maravillosa, pero tiene que dar a la invitación para recibir a Jesucristo.

Yo pienso en ello como esto: Un hombre está sentado allí y le dice a esta mujer, "¡Wow! Eres tan bonita. Me encantaría pasar el resto de mi vida contigo," y le dice esto o aquello, pero nunca le pide que sea su esposa. Oh, eso es una locura, ¿no? Pero esa es la forma en que un montón de gente lo hace con testificar. Presentan el Evangelio, pero nunca invitan a la persona a recibir a Jesucristo.

Es como levantarse en la mañana de Navidad, y usted comienza a abrir los regalos, y de repente, alguien le  muestra un hermoso regalo maravilloso. Todo está envuelto, y se ve tan bonito, y la persona dice: "¡Esto es para ti! ¡A ti te va a encantar lo que hay aquí!" Pero nunca se lo da a usted. Él lo describe, pero nunca se lo da. Entonces, usted tiene que invitar a la gente a recibir a Cristo. La persona tiene que recibir a Jesús como su Salvador para ser salvo. Mire, no se trata sólo de presentar el Evangelio, sino de también recoger la red o ayudarles a responder al Salvador.

Yo recuerdo cuando trabajaba en el Departamento de Ventas, y nos estuvieron enseñando a ser buenos vendedores. Trabajaron mucho con nosotros sobre cómo conseguir que la gente decida recibir o comprar el producto. Ese es el punto principal; quiere que reciba lo que usted está tratando de darles, o recoger la red en la ganar almas. En algún momento usted va a tener que hacer la pregunta, "¿Quiere recibir a Jesús como su Salvador?" O, básicamente, la misma pregunta formada en una forma diferente. La cosa es que usted necesita invitarlos a recibir a Cristo, a confiar en Cristo, y creer en el Señor Jesucristo, para que puedan ser salvos.

Yo pienso en Felipe y el eunuco etíope, como éste hombre estaba leyendo las Escrituras, pero él no lo entendía, y Felipe tuvo que guiarle al Salvador. Oh, tenemos que guiarle a la gente a Cristo.

Ahora, a veces no sabemos cuándo ese momento será. Usted podría decir: "Jesús le ama, y Él murió por usted. ¿Quiere recibir a Jesús?" Tal vez éste momento es su momento de salvación. Entonces usted puede guiarle en la Oración del Pecador, y después hablarle de la seguridad de la salvación. Ahora, la persona puede recibir a Cristo en ese mismo momento, o puede recibir a Cristo cuando le guíe en la Oración del Pecador, o puede ser que por fin entienda cuando usted está hablando sobre versículos de la seguridad de salvación, así como: "Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo." (Hechos 16:31) ó, "Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios." (Juan 1:12) Tal vez en ese momento, se prende la luz, y la persona confiará en Cristo. Así que no siempre podemos saber el momento exacto de su salvación a veces.

Pienso en el Dr. Jack Hyles, un gran predicador que impactó este mundo para Cristo. Él dijo que creía que muchas personas recibieron a Cristo en el momento que salieron en el pasillo de la iglesia para caminar al frente. Oh, ellos fueron al altar y alguien habló con ellos, pero el Hermano Hyles creía que estaban confiando en Cristo en el momento en que salieron de su asiento. Él estaba diciendo, "Si usted quiere salvación, entonces venga a Jesucristo."

Por lo tanto, tenemos que ser sencillo y fácil de entender cuando damos el evangelio. Jesús dijo que el Evangelio es tan fácil que un niño podría entenderlo. A veces voy a hacer esto en la predicación: Voy a decir: "Ven aquí." Voy a ofrecerle un regalo. Ahora, yo podría ofrecerlo a él durante todo el día, pero no será suyo hasta que lo reciba, y puede recibir a Cristo de la misma manera. Esto les ayuda a entender como recibir a Cristo como recibir un regalo.

La salvación es como estar en un avión que va a llevarle a Chicago. Tiene que subir a ese avión para llegar hasta allí. Así que tiene que creer en Cristo. Mire, tiene que explicar lo que es poner su fe y confianza en Cristo para que puedan ir al cielo.

Ahora, no es una oración que le salva. Es confiar en Cristo que le salva. Usted puede confiar en Cristo orando o por otra acción. Recuerde cuando Pedro predicaba a Cornelio y algunos amigos, y el Espíritu Santo descendió sobre ellos, como lo había hecho en los discípulos antes. Entonces antes de que Pedro dio la invitación, ellos confiaron en Cristo. Una persona puede creer en el momento que se entera de la verdad.

Déjeme decirlo de nuevo: no es una oración que le salva. Es confiar en Jesús. Esa oración puede ser cuando usted pone su fe en Cristo. Ahora, yo entiendo, "Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo." (Romanos 10:13) y, "Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo." (Romanos 10:9) 

Pero, ésta confesión podría expresarse no necesariamente con palabras. Por ejemplo, tal vez alguien está en su lecho de muerte, y no puede hablar, pero usted puede decirle: "Ahora mismo, Cristo quiere salvarle. Si usted está pidiendo a Cristo a salvarle, ¿por favor, podría apretar mi mano?" Ahora, no es tan bueno como escucharlo de ellos, pero eso es una expresión de su fe. Ellos podrían estar poniendo su fe en Cristo. Alguien que no puede hablar ni escribir o lo que sea, todavía, por medio de mover sus ojos o hacer algo, puede expresar que está confiando en Cristo como su Salvador. 

A veces, estoy en una situación apresurada con alguien y orar simplemente no parece que funciona. Por eso digo: "Jesús le ama. Él murió por usted para perdonarle." Yo explico el Evangelio, y yo le digo: "Ahora mismo, ¿usted está pidiendo a Jesús que entre en su corazón y que le perdone?"

Y la persona dice: "Sí."

Y entonces muchas veces, pregunto, "Así que con Jesús en el corazón, ¿a dónde va a ir?"

"Al Cielo."

"¿Quién va a llevarle allí?"

"Jesús."

Ellos pueden explicarlo. Entonces ellos están poniendo su fe en Jesucristo. Una vez más, la Biblia dice: "Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo." (Hechos 16:31)

Yo recuerdo una vez yo iba a ganar almas con un compañero, y él presentó el Evangelio muy bien. Estaba hablando con una niña. Pero ella era muy tímida y quieta, y él la estaba invitando a repetir la oración del pecador. Ahora, me di cuenta de que ella era muy tímida y tenía vergüenza por la gente que estaba allí y no quería orar en voz alta. Entonces él dijo: "Bueno, esa es su elección y lo dejo con usted."

Entonces yo dije: "Bueno, ¿puedo hablar con ella un poco?"

Él dijo: "Sí."

Le dije a ella: "Oye, ¿quiere que Jesús entre en su corazón?" Ella asintió con la cabeza. "Bueno, vamos a hacer esto. No quiero avergonzarle ni nada, pero Jesús le ama, Él murió por usted. Así que ¿por qué no en silencio en su corazón y mente le pide a Jesús que le salve?" Entonces la guié a orar la Oración del Pecador en voz baja. Yo le dije: "Ore en silencio de su corazón y mente para recibir a Cristo." Mira, ellos no tienen que orar para mí. No soy yo el que los salva; es confiar en Cristo y confesar a Cristo en su corazón. Mire, si expresan con palabras o no, están confesando a Jesús con el corazón. Le invitan a Jesús a su corazón. "Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación." (Romanos 10:10)

Cuando le pregunté: "Entonces, ¿le pidió a Jesús en su corazón?"

Ella dijo: "Sí," una confesión, mis amigos. Y sus ojos y su cara estaban iluminados por recibir a Cristo.

Entonces sólo les da la oportunidad de expresar su fe. Ahora, me gusta dar muchas invitaciones. Voy a decir: "Oye, ahora mismo, ¿está pidiéndole a Jesús a salvarle?"  Y me dice: "Sí." Así que se pueden expresar de esa manera. Voy a decir, "Entonces ¿usted está en éste momento pidiéndole a Jesús que entre en su corazón y le salve y le lleve al cielo?" Y ellos dicen: "Sí." Entonces yo digo: "Su salvación es tan importante, que me gustaría orar con usted. Podemos decirle a Jesús lo que me acaba de decir. Y usted no está avergonzado de Jesús, ¿verdad?" Entonces yo les ayudo a orar la oración del pecador, y yo los ayudo a expresar su fe.

Luego les doy más versículos de seguridad de salvación. Yo estudiaba algunos de los grandes ganadores de almas, y he descubierto que después de que guiaban a la persona en la oración del pecador, ellos pasaban tiempo en los versículos de seguridad de salvación. A veces, cuando usted está enseñando acerca de la seguridad de la salvación, entonces la persona lo entiende, y eso hace que el Evangelio sea un poco más claro. Y puede ser salvo en ese momento.

Así que siempre sea sensible. Siempre dé a la gente la oportunidad de recibir a Cristo, porque sin Cristo va a ir al infierno. Algunas personas dicen en la iglesia: "Vamos a cantar una estrofa más," y entonces alguien sale de su asiento, y viene a Cristo. Entonces, siempre dele a la gente una oportunidad, y no cierre la puerta. Deles la oportunidad de recibir a Jesús como su Salvador, porque una vez más, sin Cristo, se van a quemar en el infierno para siempre. Oh, tenemos que darles una oportunidad de recibir a Jesucristo como su Salvador.

Yo recuerdo un verano, que viajaba con el Evangelista Joe Boyd, a quien Dios usó para hacer una gran obra para Cristo, y yo di una invitación después de predicar, y muchas personas fueron salvas. Pero entonces el Decano de hombres, dijo: "Oye, ¿vas a dar una segunda invitación?"

Le dije: "¿De qué estás hablando? Muchas personas fueron salvas."

Él dijo: "¿Te importa si le doy otra invitación?"

Le dije: "¡Oh, sí, sí!"

Así que él dio otra invitación, y algunos más respondieron. Yo aprendí algo ese día. No se puede dar demasiadas invitaciones a la gente para confiar en Cristo. Deles muchas invitaciones para recibir a Cristo. A veces, mientras predico, doy el Evangelio, y mucha gente  responde, y yo pido al pastor decir unas palabras más, diciendo: "Jesús le ama y quiere salvarle. ¿Por qué no lo recibe?" Porque a veces la barrera del idioma o tal vez alguien más se identifica más con el pastor y él puede  ayudar a algunos otros, y ellos pueden confiar en Cristo como su Salvador.

Mis amigos, una vez más, ellos pueden expresar su confianza en Cristo de muchas maneras diferentes. Usted dice: "Si usted está recibiendo a Cristo, ¿podría por favor ponerse de pie?" Van a ponerse de pie, o usted puede decir también: "Si usted está recibiendo a Jesús, ¿puede levantar la mano?" Y eso es una forma de que ellos aceptan a Cristo. Otra invitación es que usted podría guiarlos en la oración del pecador. Entonces debe darles muchas oportunidades para expresar su fe en Cristo. Un gran evangelista, Billy Sunday, dijo: "Si va a venir a Jesús, póngase de pie desde donde está, y venga, y deme la mano. Al darme la mano, usted está diciendo, 'Yo vengo a Jesús. Estoy confiando en Jesús.'" Eso podría ser una expresión de fe.

He oído de personas en una habitación, y alguien les da la plan de salvación, pero es una situación delicado, y él dice: "Si usted está confiando en Cristo, anótelo en un pedazo de papel, 'Estoy confiando en Cristo,' y déjelo ahí." Mira, lo importante es que ellos confíen en Cristo. Se trata de glorificar a Jesús.

Muchas veces en un funeral o una boda, usted tiene que dar una invitación de una manera diferente. Usted no va a pedir que vengan al frente del auditorio, y quizá usted no puede hacer que oren en voz alta, pero usted puede decir: "¿Por qué no le pide a Jesús que entre en su corazón en silencio en éste momento, y si usted está confiando a Cristo, ¿podría por favor levantar la mano?" Oh, mis amigos, dé a la gente la oportunidad de recibir a Jesucristo como su Salvador. 

Ahora, yo quiero hablarles de unas cosas para recoger la red. Por ejemplo, algunas personas dicen, "Si Jesús estuviera dispuesto a recibirle tal y como eres, ¿estarías dispuesto a recibirlo en su corazón para que le lleve al Cielo?" Y ellos dicen: "Sí."

Mire, usted tiene que recoger la red. Y de nuevo, una persona podría ser salvo levantando su mano, ó tal vez por el tiempo de la oración cuando le da la oportunidad de orar, o tal vez cuando usted enseña sobre la seguridad de salvación. Así que me gusta darles muchas oportunidades o invitaciones de recibir a Cristo como su Salvador.

Mis amigos, la cosa es que nosotros no conocemos el corazón de nadie. No sabemos cuándo alguien está expresando la fe en Cristo, así que tenemos que hacer todo lo que podamos para ayudarles a confiar en Cristo. Mire, yo no sé si usted es salvo o no; no conozco el corazón de nadie.

Por cierto, no juegue el papel del Espíritu Santo de Dios; deje que Dios decida. Usted no sabe el corazón de otra persona. Usted no sabe si la persona está listo o no. Por ejemplo, en la predicación, los jóvenes pueden limpiar sus narices, reír, y todo tipo de cosas, pero yo hablo con ellos más tarde, y es obvio que ellos me escuchaban. Sé que a veces en testificar, yo hablo a un grupo de gente, y tal vez en mi opinión, yo pienso que un joven me está escuchando, y otro no lo está haciendo. Pero lo interestante es que luego yo hablo con este tipo que yo pensaba que me estaba escuchando, pero él no puede contestar ninguna pregunta, así que tengo que explicarlo un poco más. Pero el tipo que yo pensaba que no estaba prestando atención, él comprendió todo. Así que no sabemos el corazón de alguien. Entonces usted tiene que darle la oportunidad a la persona.

He oído de un gran misionero a quien Dios usó de una manera maravillosa. Era un joven cuando alguien le testificó.  Él estaba riendo con su amigo mientras que el ganador de almas les testificaba a ellos. Pero el ganador de almas les dio la oportunidad a confiar en Cristo de todos modos. Ahora, éste hombre estaba diciendo en el interior, "Necesito esto." Oh, él se reía, y todo este tipo de cosas, pero él le pidió a Cristo que entrara en su corazón y que fuera su Salvador. Oh, siempre debe darle a la gente la oportunidad para recibir a Cristo. Oh, mi trabajo no es juzgar si alguien si está listo o no, sino presentar el Evangelio con claridad y dar a la persona la oportunidad de recibir a Jesucristo.

Ahora, permítanme decir esto: la Biblia dice que el Señor añadía a la iglesia primitiva cada día. Esto significa que estaban ganando almas todos los días. Si quiere seguir a Jesús y el ejemplo de la Biblia, entonces usted necesita alcanzar a la gente todos los días. La Biblia dice: "Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo." (Hechos 5:42) Entonces si estamos siguiendo a Jesús, vamos a hacer algo cada día para llevar el Evangelio a los demás.

Permítanme decir esto: haga simple el Evangelio. Por cierto, debe presentar el Evangelio de una manera simple para que un niño pueda entenderlo. Eso es lo que Jesús enseñó. Por favor, deles una oportunidad. No lo haga más complicado. Esa es la mejor manera de ayudar a la gente -  que su explicación del evangelio sea sencillo y comprensible y, entonces, invítelos a recibir a Cristo como su Salvador.

Yo recuerdo a un predicador que estaba hablando conmigo acerca de Cristo y yo estaba dando todo tipo de excusas. Yo dije, "¿Qué van a pensar mis amigos?" o esto o aquello, pero el predicador no dejaba de responder a mis preguntas, y no dejaba de trabajar conmigo. Ahora, si él hubiera sido como algunos de ustedes, él probablemente hubiera dicho, "Oh, él no está listo. Dios no ha preparado su corazón. Él no está dispuesto a confiar en Cristo." Entonces, ¿dónde estaría yo hoy? Él era persistente, y no paraba de hablar conmigo acerca de Jesús, y yo confié en el Señor. Oh, escúcheme. No juegue el papel del Espíritu Santo; usted no sabe el corazón de nadie. Usted debe dar el Evangelio, y luego se les da la oportunidad de recibir a Cristo como su Salvador.

Ahora, algunos conocen la historia de cuando D.L. Moody estaba predicando en Chicago, y el gran fuego empezó. Pero antes de éste fuego, él le preguntó a la audiencia, "¿Qué van a hacer con Cristo? ¿Qué piensan de Cristo? Les voy a dar una semana para pensarlo." Pero el Fuego de Chicago empezó esa noche, y muchos perecieron y fueron al infierno. Más tarde, él dijo: "Oh, he cometido un gran error. Nunca volveré a ver a esa gente. Debería haberlos invitado a recibir a Cristo. Oh, yo nunca voy a darle a otra audiencia una semana para decidir sobre Cristo. No. Yo voy a invitar a la gente de inmediato para recibir a Cristo." Oh, mis amigos, nuestro trabajo es para invitar a la gente ahora a aceptar a Cristo. La Biblia dice: "... He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación." (2 Corintios 6:2b) Entonces ¡invite a la gente a confiar en Cristo inmediatamente! Oh, ¡tenemos que guiar a la gente a Jesús!

Mis amigos, ¿realmente creen que hay un lugar llamado infierno? Entonces, invite a la gente a confiar en Cristo inmediatamente. Si supiera que hubiera algunas personas en una casa en llamas, patearía la puerta y haría lo que sea para sacarlos. Pero sabemos que hay un lugar real llamado infierno, así que tenemos que hacer todo lo posible para rescatarlos de los fuegos del infierno para que puedan ir al cielo.

Ahora, ¿creemos que hay un lugar real llamado el Cielo, un lugar maravilloso de no más dolor o pruebas? Entonces tenemos que invitar a la gente a confiar en Cristo para que puedan ir al cielo. Una pregunta - ¿Realmente creemos que Jesucristo murió en la cruz para dar Su vida por nosotros? ¿Apreciamos lo que Jesús ha hecho por nosotros? Entonces tenemos que hacer lo que Jesús dijo y predicar el evangelio a toda criatura, dándoles la oportunidad de recibir a Cristo. Oh, ¡tenemos que invitar a la gente a confiar en Cristo! ¡Hoy es el día de salvación! 

Por favor, ¡Recoja la red! Yo recuerdo ese versículo en la Biblia que dice: "...ni hay quien cuide de mi alma." (Salmos 142:4, última parte) Me pregunto si alguien está diciendo: "Oye, ¿por qué no me dices acerca de Jesús? ¿Por qué no me ayudas a saber la verdad? Oh, me hablaste, compartiste la Biblia conmigo, pero no me invitaste a confiar en Cristo. ¿Por qué no me diste la oportunidad de recibir a Jesucristo?"

Imagínese la gente en el infierno diciendo: "Oh, tú me enviaste una Biblia, pero nunca me invitaste a confiar en Jesús. Oh, hablaste de "Dios es bueno," pero nunca me invitaste a confiar en Cristo como mi Salvador. Oh, ¿por qué no me invitaste a venir a Jesús?" Oh, mis amigos, debemos creer que Dios quiere salvar a la gente.

Se dice que Spurgeon estaba hablando con un predicador joven, y el joven predicador estaba diciendo: "No estoy muy satisfecho con mi invitación. No muchas personas están respondiendo."

Y Spurgeon preguntó: "¿Usted cree que van a responder?"

El joven predicador dijo: "Bueno, supongo que no."

Y Spurgeon dijo: "Ese es su problema."

Oh, mis amigos, tenemos que creer que la gente responderá a recibir a Cristo. Tenemos que ir creyendo. Entonces por lo tanto, tenemos que dar la invitación, creyendo de que van a confíar en Cristo. Nos debe sorprender y romper nuestros corazones si no lo hacen. Oh, debemos hacer todo lo que podamos para invitarlos a recibir a Cristo. Ahora, si no les invitamos claramente a Cristo, su sangre será en nuestras manos.

Entonces, ¿por qué no se decide hoy que, no va a simplemente presentar el Evangelio, sino va a invitar a la gente a confiar en Cristo como su Salvador? Debe decidir, "Yo no voy a disfrutar solo el acta de ir a la pesca, y no capturar peces. No sólo voy a salir y disfrutar el tiempo con otros cristianos, yendo de casa en casa, yendo de puerta en puerta, o hacer ésas campañas, pero voy a involucrarme en ayudar a la gente a confiar en Cristo como su Salvador."

"Oh, yo no voy a simplemente estar satisfecho haciendo poco, dando la Biblia aquí y allá, pero yo voy a obligarles a ellos! ¡Voy a desafiarlos! Yo voy a ser como un hombre corriendo a una casa en llamas para patear la puerta. Oh, yo voy a hacer todo lo posible para ver almas salvas. Oh, voy a obligarlos, desafiarlos, y invitarlos a recibir a Jesús como su Salvador. Oh, voy a gritar, "Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo." (Hechos 16:31)

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
